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i CUESTIONES IMPORTANTES SOBRELAS CORT 

El pap-el intitulado, observaciones sobre las cortes 
lEspaña y su organización, (*) es uno. de los, mas inte-
iresantes que se han publicado sobre este importante 

asunto, ya por el patriotismo que brilla en todo él , 
ya por las ideas luminosas y liberales que contiene. La 
brevedad de su plan y la imposibilidad de extenderse 

•en cada uno de los artículos, ha hecho que en dicho 
¡papel se encuentren ~ mas bien resultados que discusio­

nes. Pero cómo, según hemos demostrado, y a , nada 
afianza tanto la opinión pública, como el examen de 
las razones en que cada escritor afirma sus ideas, he­
mos creído hacer un servicio á nuestra patria, anali-
;zand,o mas menudamente baxo el nombre de questiones 
los principios fundamentales de este escrito: al mismo 

flierripo notaremos los puntos en que nos separamos del 
parecer de su autor, y las razones en que fundamos 
:nuestra oposición. Este género de análisis no puede 
tíexar de ser útilísimo para la instrucción del público, 
[fio tanto por lo que se , le diga de nuevo, como por 
Jo que se le hará pensar. En estas discusiones impsr-
íciales, dictadas únicamente por el patriotismo, y segui-
Tps cora ia moderación y dignidad que corresponde á 
k materia y al pueblo esp&ñoJ, le abrirán el vestíbu-
jP al santuario de la política y de la legislacion} cer-

(*) Se vende en la librería de Hidalgo. 
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rado tantos siglos hace por la ignorancia y la tiranía. 
Sí : el pueblo español es el que debe decidir sobre 
tan importantes negocios. Nosotros no queremos cauti­
var su opinión, ni aun dirigirla: sino presentarle loí 
materiales para que la forme. [ Desgraciado del escri­
tor, ó venal, ó orgulloso, que pretenda saber mas él 
solo que la razan universal de todo un pueblo!. 
'"..'„ - 'QUESTÍON IV 

'..' £ Las cortes deben representar • la nación dividida en 
clases,, ó deben representarla entera é indivisible^ 

Para resolver esta questíon, supongamos1 un puebla 
libre de todas las preocupaciones, que han degradado 
la especie humana: supongamos sus: costumbres puras, 
como suelen estar en el primer grado de civilización 
de las naciones. Si este pueblo se reuniera para* de­
cidir sobre la presente; questíon,. no habría en todos 
sus individuos, sino un solo voto: nuestros representan-
tes no pueden ser depositarios de la confianza pública^ si-, 
no en qttanto- representan la voluntad general de la nación, 
Si hay entre nosotros corp-or aciones privilegiadas; sus pri­
vilegios deben ser relativos á las funciones de su "minis-
terio: pero el dar leyes á una, nación no- puede ser, obn 
de voluntades particulares.. 

Así respondería el pueblo- que hemos' supuesto,: y 
así responden la razón y la justicia á todos.- los hom­
bres. Todo el cuerpo- de ciudadanos debe concurrir coa 
igualdad el establecimiento de la ley: sino, esta no se­
ria una ley justa: porque no representaría con la po­
sible exactitud la voluntad de todo el pueblo. SI da­
mos á una corporación ó á un individuo una influen­
cia privilegiada' en la formación de la ley; ¿ quien.no¡ 
asegurará de que esta ley es imparcial? Y aunque 1) 
sea, la nación podrá dudarlo: y,esta duda, bastará pf 
ra quitarle aquella fuerza moral, que la constituye laa* 
sagrado de unión entre todos los ciudadanos. 

Ni se diga que esto es derogar á los privilegios,! 
que se haya hecho acreedora cada clase, en virtud «I 
sus méritos> anteriores ó de la dignidad de su üñcio* &' 
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tos privilegios no pueden.ser nunca contrarios á la vo­
luntad del pueblo, representado ó por las. cortes ó por 
las leyes. La nación ha dado á las clases privilegiadas 
todos los privilegios de que gozan: el único que no pue­
de darles es el dé representarla con exactitud: porque es 
imposible que una ó dos corporaciones: representen ver­
daderamente la totalidad de los ciudadanos. 

Ademas, si hay alguna corporación qvie-tenga dere­
cho, para ser representada en el cuerpo-'legislativo, todías 
tas de nías, lo reclamarán y con justicia. ¿'Porqué motivo,* 
dirán los comerciantes, se ha de conceder al cuerpo de 
la nobleza el privilegio, de ser representado, y se-ha de' 
negar á los que "con sus sudores- y peligros' enriquecen: 
la nación y le proporcionan los medios de aparecer glo­
riosa y opulenta entre las demás? Estas ó semejantes 
reclamaciones podrá hacer el cuerpo de la- magistratura,, 
grandemente interesado en el establecñn tentó de' bufe-ñas 
leyes,; el cuerpo' de literatos, cuya existencia es la glo­
ria y cuya gloria está íntimamente ligada á la suerte de-
la nación, el cuerpo de proprietario;, &c. &c. Si se ha 
de observar pues, una exacta justicia , será necesario di- ; 

vidir la nación en diferentes clases, y admitir en el 
cuerpo legislativo una larga serie de representaciones pa r ­
ciales y heterogéneas, donde el espíritu' del cuerpo, las 
preocupaciones de los partidor, las pretensiones- contra­
rias introducirán la división en el santuario1 mismo-de la' 
concordia.. No rompamos- la unidad: rio organizamos e l 
cuerpo representativo de manera que se choquen- entre- sí 
sus diferentes^ miembros. 

Si admitimos representaciones de distintas clases, los: 

diputados: no podrán tener mas poderes que los que les 
comuniquen sus comitentes, j Y" será posible que estos- po­
deres alcancen á establecer leyes que liguen á toda una. 
nación? Todo pende de los principios que adoptemos. Sí. 
es una verdad conocida para los- españoles que la sobe­
ranía reside originariamente en la masa de la nación y 
que solo la voíunlad de- toda ella, representada por d i ­

sputados, puede hacer leyes, establecer reformas,, organi-
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ssar una Constitución, en este casó ño hay acto alguno l e ­
gislativo que sea válido, sin la concurrencia de toda la na­
ción por iguales partes. Pero si admitimos representacio­
nes privilegiadas, si establecemos cuerpos preponderantes, 
cuya fuerza sea; capaz de contrarestar el esfuerzo de la 
snasa general , entonces destruyamos todos los principios 
que á costa de tanta sangre hemos cimentado: entonces 
reconozcamos, bien en el monarca, bien en las clases p r i ­
vilegiadas , nuestros señores naturales; y con los eslabo­
nes de la cadena del despotismo que hemos roto a t r ev i ­
damente , forjemos el pesado cetro de la aristocracia. 

Se continuará. 
NOTICIAS.- " 

Continúa la , deserción del enemigo por la parte de Ta-
la re ra .—La causa principal parece que es la escasez de v í ­
veres que padecen.-—El duque del Parque ha- hecho huit 
tina dimisión francesa de Alba de Tormes , y la persiguió 
causándole, bastante pérdida. Después se ha dirigido al Duero» 

Gerona continúa defendiéndose con el mayor heroísmo 
á pesar de los continuos ataques de los enemigos , ¡como 
el que verificaron el 4 y 5 de este mes en el que con 
gran pérdida fueron rechazados. Tal es el patriotismo que 
reina en aquellos españoles que se han propuesto no co-
íner mas que pan y egua , que son los víveres de que 
imas abunda la plaza> 

Los cobardes y españoles espurios que huyeron de la 
desgraciada batalla de Ocaña, han consumado su iniquidad 
y vileza hasta el punto de vestirse de paisanos para sec 
desconocidos; pero el brazo de la justicia descargará sobre ellos 
&1 mismo tiempo q u e la patria sabrá colmar de .beneficios 
ó los muchos que se han presentado llenos de valor para 
volver al enemigo, igualmente que indignados centra los 
cobardes que han sid o causa de nuestra desgracia. 

Dia 30 el sqj aparece á las 7 hor. ip min. 43 seg. 
Se pone á las 4 hor. 49 min. 17 seg. 

Altura barométrica ayer á las 8 d é l a mañana 33, 03 púlg. 
Altura te rm orné trica antier á medio dia. . . . . ., y gr. 
Altura termemetrica ayer á Jas .8 de la mañana, C|_gr. 

CON SUPERIOR PERMISO, 
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